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OPINIÓN IB

SÍDecía Georges Bataille que «El es-
píritu más alejado de la virilidad

necesaria para unir la violencia y la
conciencia es el de la síntesis». La cita
no es ningún capricho ocioso ni un si-
mulacro verbal ni un escorzo teñido de
veleidad. Tampoco es un exceso, ni una
apostilla, un arabesco con ínfulas de
erudición o una referencia elíptica. Es,
tan sólo, lo que sería la pura verdad si,
de alguna manera, en algún caso, bajo
no se sabe qué extraordinarias circuns-
tancias y sorprendentes revelaciones, la
verdad pudiera ser pura. Pero no puede
serlo. No lo es. ¿Por qué habría de
serlo? ¿Hay algo puro en esta vida? Más
bien todo lo contrario.

Así, la Verdad, ese filo enrojecido por
la pasión o mutilado por la indiferencia,

tiene vuelo y entereza propias, nos roza
con sus alas y nos fascina o repele, según
le apetece, con la representación parcial
y tendenciosa de sus diagramas. Ahora la
veo revolotear entre nosotros y desapa-
recer rauda, como tras un suspiro. La
siento cerca y luego lejana. La sé mía y, a
la vez, de otros. Percibo su calor y tam-
bién su desdén, su frío paradójico de cor-
tesana astuta, su aliento sobornable de
ninfa, su perfil difícil de puta increíble-
mente hermosa, de inaccesible y cruel es-
pejismo.

Pero hoy toca hablar de la Justicia co-
mo si tuviera algo que ver con la verdad.
No es así. La Justicia –que es un diosa
antigua pero también anciana, mercan-
til, fatua, decrépita, solemne, prosaica,
firme y azarosa; en definitiva, la síntesis

perfecta de un mayúsculo altercado en-
tre la realidad y el deseo– ha de velar pa-
ra que, a través de las mitológicas ven-
das que cubren sus ojos, el fiel de la ba-
lanza se mantenga en perfecto
equilibrio. Pero no sé yo si tanta oscuri-
dad o claroscuro, tanta ceguera o visión
parcial y sesgada, tanto enredo y dispa-
ridad de criterios pueden, en realidad,
garantizar nada.

Los jueces han abierto los calabozos a
buena parte del antiguo equipo de Matas.
No le pasó lo mismo al siempre bien uni-
formado equipo de Munar ni le pasará,
de momento, a los de Antich, Barceló,
Llauger o Lladó. Tantos equipos auguran
una gran cita olímpica. Para esclarecerla
–es un por decir– los convocaría a todos
–pero a todos– con sus respectivos jefes
en el Palma Arena. Y que empiecen los
juegos. Y que doce hombres y mujeres sin
piedad les juzguen. Lo difícil será encon-
trar a esos doce valientes. ¿Por dónde an-
darán? Igual ni existen.

¿Cree acertada la decisión de detener y mantener
en prisión a los imputados en el Palma Arena?
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Doce hombres sin piedad

NO Si no acaba imputado, cosa que al
parecer persiguen los fiscales –y

quién sabe si no se lo tendrá bien mere-
cido, «hay tantas leyes que nadie está se-
guro de no ser colgado», decía Napo-
león– Jaume Matas, ex niño bonito del PP,
pasará a la historia, como mínimo, como
aquel pésimo gobernante que ni supo ad-
ministrar eficientemente ni rodearse de
personas capacitadas y decentes. Y por
esto ahora pasa lo que pasa y surge la sos-
pecha de que siendo el máximo responsa-
ble no se hubiera percatado de que una
parte de su gobierno se había convertido
en un remedo del cervantino patio de mo-
nipodio. Aunque, claro está, siempre ca-
brá la duda –como se interrogaba uno de
sus consellers que no ha perdido del todo

la lucidez– de si es mejor pasar por gili-
pollas o por corrupto.

Guillermo Timoner, apañándose con un
velódromo con la pista de cemento, ganó
siete campeonatos del mundo. Y cuando no
teníamos un solo pistard, porque Llaneras
ya está jubilado deportivamente hablando,
a Matas se le ocurre la genialidad de hacer
un Palma Arena, un lujo de velódromo que
presentó como uno de sus proyectos estre-
lla y que sin rubor alguno calificó como «la
obra deportiva más importante de Mallor-
ca», fundiendo 50 millones de euros que
luego, por arte de birlibirloque, ascende-
rían a 110; una obra absolutamente inne-
cesaria y desproporcionada, como lo fue el
metro, que debía transportar a veinte mi-
llones de pasajeros, luego pasó a dos y aho-

ra lleva sólo uno; el proyecto de carretera a
Manacor pasando por Inca; la Ópera en el
Moll Vell o poner a Pasita en las listas, to-
do lo cual no le perdonarán los votantes del
PP a Matas mientras viva. Estas lindezas
son pues las que han dado pie a una gran
operación judicial contra altos cargos del
PP balear por posibles delitos en torno a la
construcción del velódromo por la que han
tenido que pasar varias noches en calabo-
zo recibiendo un trato que contrasta con el
mucho más exquisito recibido por otros
imputados próximos al Pacte. Y claro está,
sin cuestionar si merecen ser investigados,
una parte de la ciudadanía está con la mos-
ca tras la oreja interrogándose si los fisca-
les no estarán barriendo pro domo sua. Y
lo cierto es que mientras exista diferencia
de trato para casos semblantes –y filtren las
investigaciones a su conveniencia– hay que
convenir en que se resiente la autoridad
moral de quienes deberían impartir justicia
antes que hacer política.
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Patio de Monipodio

SI LA SEÑORA Cospedal ve algún de-
lito –dice la señora Fernández de la
Vega– que lo denuncie y, si no es así,
que rectifique sus acusaciones. El ca-
so Palma Arena, en el que vuelven a
bailar con la más fea algunos dirigen-
tes del Partido Popular balear, fue in-
vestigado y expuesto hace más de un
año por este periódico, pero parece ser
que ahora algunos medios, obviamen-
te adictos al PSOE y contrarios imper-
térritos del PP, acaban de descubrir la
pólvora, o sea, que la corrupción del
PP es infinita y que los fiscales del Es-
tado no han de tomarse ni las vacacio-
nes de agosto. Interesa resaltar los de-
litos ajenos para disimular las defi-
ciencias propias. No digo que, ahora
y aquí, birlar, despilfarrar o apropiar-
se del dinero público –lo del Palma
Arena son cincuenta y tantos millones
de euros, o sea, seis mil y pico millo-
nes de pesetas– sea una nimiedad sin
importancia, lo que digo es que la
gresca intermitente entre el PP y el
PSOE, mientras se nos hunde a casi
todos el barco de la economía, no deja
de ser una solemne y grandiosa inep-
titud, un aburrimiento mortal.

Ineptitud
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